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Resumen
Las ciudades pueden ser vistas como embravecidos torbellinos de afectos, como la ira, el miedo, la alegría, la euforia.
Dichos afectos están encarnados en los sujetos que habitan las ciudades. Los afectos se hacen cuerpo, y estos se terri-
torializan, se desterritorializan y se reterritorializan, a través de formas de identificación del sujeto con los otros, pero
también con lugares y con objetos. Así, nos preguntamos por las formas en que lo urbano es actuado, modelado, dis-
putado, apropiado e inscrito en los cuerpos de sus habitantes, en las grandes ciudades latinoamericanas. El primer
apartado se centra en la performatividad. En el segundo apartado se desarrolla lo relativo a la afectividad. La tercera
parte presenta un entramado de performatividades y afectividades en movimiento en el espacio público. El último
apartado explora la siguiente problemática: Cuando las ciudades latinoamericanas se han hecho heterogéneas y se-
gregadas, y el espacio público es intensamente habitado, nos preguntamos ¿cómo se dramatiza lo social en ese espacio
público? ¿Se lo habita y dramatiza a través de hexis incorporadas, a veces creativas y otras repetitivas? O tal vez, lo
social se dramatiza desde afectividades prediscursivas, brumosas, que circulan entre las personas y se anclan en un
cuerpo y otro.
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Abstract
Cities can be seen as raging whirlwind of emotions, such as anger, fear, joy, euphoria. Such feelings are embodied in
subjects who inhabit cities. The affection became body, and these are territorialize, deterritorialize and reterritorialise
through forms of identification of the subject with the other, but also with places and objects. So, we asked for the
ways in which the urban is actuated, modeling, disputed, appropriate and registered in the bodies of their habitants,
in large cities of Latin American. The first section focuses on performativity. In the second paragraph, I developed re-
garding the affection. The third part presents a framework of performativity and affectivities moving in public space.
The final section explores the following problem: When Latin American cities have become heterogeneous and segre-
gated, and public space is intensely inhabited, we ask us how it dramatizes the social in this public space? Are we live
there and dramatized through built hexis, sometimes creative and other repetitive? Or perhaps, the social is dramatized
from prediscursive affectivities, misty, circulating among people and anchored in one body and another.
Keywords: Performance Acts; Affect; Embodied Knowledge; Spatiality; Bodily.
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Introducción
Las ciudades pueden ser vistas como embrave-
cidos torbellinos de afectos, tales como la ira, el
miedo, la alegría, la euforia, entre otros (Thrift, 2008:
171). Esos afectos siempre están encarnados en los
diversos sujetos que habitan las ciudades. Los afectos
se hacen cuerpo. Y los cuerpos, parafraseando a Pile
(1996: 209), se territorializan, se desterritorializan y
se reterritorializan, a través de formas de identifica-
ción del sujeto con los otros, pero también con lugares
y con objetos de los lugares. La territorialización, des-
territorialización y reterritorialización de los afectos
también ocurre por mecanismos psíquicos de defensa
y protección, por internalización de principios de au-
toridad, por intensos sentimientos asociados a lugares
y personas, por flujos de poder también territorializa-
dos. Desde esta perspectiva nos preguntamos por las
formas en que lo urbano es actuado, modelado, dis-
putado, apropiado e inscrito en los cuerpos de sus ha-
bitantes, en las grandes ciudades latinoamericanas. 
Las aproximaciones a la ciudad latinoamericana
contemporánea, y al espacio público en particular,
desde la perspectiva de los sujetos que la habitan han
ido redescubriendo dimensiones de lo urbano poco
exploradas en este campo, siempre sesgado a las lec-
turas de la ciudad en términos de las formas espacia-
les y a la materialidad en sentido amplio. En otras
palabras, las ciudades latinoamericanas han sido ob-
jeto de indagación extensamente, pero muy frecuen-
temente han sido entendidas como espacios
históricamente producidos y disputados en su mate-
rialidad. Tal vez, algo menos frecuentes han sido los
abordajes centrados en la ciudad practicada, en los
espacios-movimiento intraurbanos. Menos usual aun
ha sido interrogarse por los sentidos otorgados a los
lugares de la ciudad por parte las personas que la ha-
bitan. Sin duda alguna, el tránsito de la primera de
estas miradas a la segunda (de la ciudad histórica-
mente producida en su materialidad a la ciudad prac-
ticada), y luego de la segunda a la tercera (de la ciudad
practicada a los sentidos de la ciudad), han permitido
que los estudios urbanos latinoamericanos fueran de-
velando gradualmente la complejidad y densidad pro-
pia del espacio urbano, que no pocas veces habían
sido desdibujadas por otras aproximaciones. Estas úl-
timas miradas frecuentemente han quedado analíti-
camente en el filo de la corporeidad. En otras
palabras, han llegado a aproximarse considerable-
mente a la corporeidad, pero sin atreverse a penetrar
en ella como clave para profundizar en la compren-
sión del espacio urbano. Una paradoja de ello radica
en que es la corporeidad y las emociones de los habi-
tantes de las ciudades lo que les permite experimen-
tar la ciudad, actuar en ella, disputarla, marcarla,
siempre en los contextos socio-culturales específicos,
en mundos intersubjetivos peculiares, en territorios
particulares, en medio de ciertas formas materiales y
encarnando así las diversas posibilidades históricas.
Así, este texto aspira a traspasar el filo de la corporei-
dad para comprender el espacio urbano. 
Por todo lo anterior, la corporeidad y las emo-
ciones no son nuestro punto de partida. Partimos del
espacio social de la ciudad. Sin embargo, con ese
rumbo hallamos la corporeidad y las emociones como
una clave analítica potente para comprender la ciu-
dad. Aun así, este hallazgo no ha sido casual, más bien
ha venido a constituir un eslabón adicional y necesa-
rio para continuar estudiando el espacio social de la
ciudad desde el punto de vista de los sujetos y su co-
tidianidad. Ello implica considerar que a través del ha-
bitar de los sujetos se hace y rehace la ciudad y la vida
urbana. Cuando el estudio de la ciudad integra a los
sujetos-habitantes de los lugares, suele limitarlos a sus
prácticas. Dicho énfasis, suele omitir que esas prácti-
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sólo una práctica), están indisolublemente asociados
con su condición de sujeto corporizado. Este texto
precisamente intenta evitar esos olvidos y omisiones. 
De esta forma, nuestro acercamiento al cuerpo,
la corporeidad y las emociones no resulta del reco-
rrido intelectual directamente orientado al tema,
como ha ocurrido con una buena parte de las ciencias
sociales que han comenzado a interrogarse explícita-
mente sobre el cuerpo, la corporeidad y las emocio-
nes. Por ejemplo, cómo se concibe el cuerpo, la
corporeidad y las emociones, qué aportan estas cate-
gorías para la comprensión de las sociedades actuales
o bien, qué se encubre cuando son invisibilizadas ana-
líticamente, cómo y por qué se ha transitado de unas
concepciones a otras. No obstante, nuestro camino
también ha sido el de muchos otros estudiosos de di-
versos fenómenos sociales, aparentemente no rela-
cionados con el cuerpo y las emociones, y que
inesperadamente los hallaron como ineludibles ana-
líticamente. En última instancia, ambos caminos ter-
minan por entrecruzarse y alimentan este campo del
saber, más o menos en ciernes. Todos estos caminos
también han venido a converger en el giro hacia el
cuerpo y las emociones que se constata en la investi-
gación social en este inicio del tercer milenio. Uno y
otro camino se han ido imbricando y ambos han con-
tribuido a revisar la tradición occidental que ha sosla-
yado por largos años el tratamiento del cuerpo1,
tendiendo a reducirlo a una parte de nuestra natura-
leza animal, muy en sintonía con las perspectivas car-
tesianas que lo han concebido como un mecanismo
físico (Weiss y Haber, 1999, p. XIII).
En el contexto previo, nuestro abordaje busca
articular el cuerpo y la corporeidad, con el sujeto que
habita y practica la ciudad. Ello nos enfrenta a un pro-
blema muy conocido en las ciencias sociales: ¿cómo
integrar la corporeidad y las emociones en un campo
del saber más o menos refractario a ellas? Efectiva-
mente, el cuerpo y las emociones, al igual que el es-
pacio, lo cotidiano y la ciudad, pueden ser leídos
desde muy diversos ángulos, no sólo en cuanto a pers-
pectivas para abordarlos, sino también en cuánto a
formas de especificarlos. La búsqueda de respuestas
a ello nos ha llevado a considerar que la performati-
vidad es una de las formas de introducir el cuerpo y
las emociones, que dentro de nuestra línea de trabajo
que puede resultar más potente para comprender la
ciudad. Otra forma de anclar el tema para iluminar el
espacio urbano, es la afectividad. 
Con estos antecedentes, en las páginas siguien-
tes se presenta un primer apartado acerca de la per-
formatividad. En el segundo apartado se desarrolla lo
relativo a la afectividad. A continuación, en una ter-
cera parte se elabora un entramado de performativi-
dades y afectividades, puestas en movimiento en el
espacio público de las grandes ciudades actuales. En
este último apartado se explora particularmente la si-
guiente problemática: Cuando las grandes ciudades
latinoamericanas se han extendido, se han hecho cre-
cientemente heterogéneas y segregadas, verdaderos
crisoles que confrontan alteridades diversas y diferen-
tes, pero al mismo tiempo el espacio público es inten-
samente habitado, cabe preguntarnos ¿cómo se
dramatiza lo social en ese espacio público? ¿Se lo ha-
bita y dramatiza a través de hexis incorporadas, aun
cuando puedan tener ciertos niveles de creatividad?
O tal vez, se dramatiza lo social crecientemente desde
afectividades prediscursivas? es decir aquellas afecti-
vidades que circulan entre las personas y las van mo-
vilizando no ya desde el registro racional sino desde
la brumosidad que se ancla en un cuerpo y otro. 
1. Performatividades
El concepto de performatividad fue planteado
inicialmente para dar cuenta de la capacidad del len-
guaje para construir la realidad social (Austin, 1998)2.
El discurso produce lo que nombra por su necesaria
vinculación con la acción. John Austin ejemplificó esto
con algunos verbos como declarar, heredar, bautizar:
mostró así, que la oración constituye la acción. Por
ello, la performatividad ha expresado la simultaneidad
entre la palabra y la acción dentro de cierto contexto
que lo autoriza. 
Con posterioridad a los desarrollos Austin y Se-
arle, el concepto de performatividad ha sido am-
pliado, replanteado, resemantizado. Como ha
destacado Rodrigo Díaz, es uno de esos “conceptos in-
estables, permanentemente sujeto a debates, répli-
cas, contraréplicas […] y que sigue generando
imágenes y metáforas sugerentes” (2008: 37). En esa
inestabilidad, el concepto de performance pasó del
[10]

















































1 Ello no niega que desde tiempo atrás haya existido lo que Jean-
Michel Berthelot ha denominado las “sociologías implícitas del
cuerpo” (1983).
2 John Austin planteó esto a mediados del siglo XX, utilizando la
expresión que luego generaría el título de un conocido libro, Cómo
hacer cosas con las palabras (1998). Posteriormente, John Searle
lo profundiza destacando la componente contextual: esa capaci-
dad performativa ocurre en un contexto (1986 y 1997). 
énfasis en lo discursivo a un acento en los actos, en el
hacer. Y posteriormente aun sigue girando, y así el
sesgo en lo comportamental hizo posible darle visibi-
lidad a la componente corporal de lo performativo, ya
que el actuar requiere de la motricidad y la expresivi-
dad del cuerpo. Entonces, la performatividad pudo
dar cuenta de los actos corporales –y no sólo de los
actos, como lo fue anteriormente- que construyen la
realidad. 
En este sentido, Víctor Turner (1974) también
ofrece elementos para sostener que la performatividad
–como un hacer y dramatizar corporalmente lo social-
supone tanto la reactuación, la re-experimen- tación,
así como la repetición de un conjunto de significados
sociales acerca de los sujetos-cuerpos y en nuestro
caso, acerca del espacio social de la ciudad. En esta
perspectiva, la performatividad está intrínsecamente
asociada a la hexis corporal en el sentido de Bourdieu
(2007)3. No nos referimos al vínculo hexis-performati-
vidad como necesaria limitación de la segunda por la
primera, sino de manera “no represen- tacional”4. Por
ello, la performatividad-hexis corporal –hacedora del
espacio social, entre otros- también se relaciona con la
“puesta en escena (o la puesta en juego)” como la cons-
trucción de lo social, planteada inicialmente por Ber-
thelot (1983: 119), y retomada más recientemente por
Dubois (2007: 74) con un matiz más dramatúrgico. De
esta forma, “las performances gestan una permanente
tensión entre autoridad –convención, tradición, reglas-
y las propiedades emergentes, entre forma y contin-
gencia, ya que se refieren a un proceso, al proceso en
el que los participantes completan, llevan a cabo, cum-
plen, ejecutan o realizan algo, en el que los ejecutantes
recobran, recuerdan o inventan selectivamente” (Díaz
Cruz, 2008: 44). 
En este camino varios autores han planteado
que la puesta en juego del cuerpo, el actuar, la dra-
matización constante, tiene estrecha relación con la
constitución de las identidades de los sujetos. Por
ejemplo, para Bourdieu “lo que se ha aprendido con
el cuerpo no es algo que se tiene […], sino algo que se
es” (2007: 107). Por su parte, Judith Butler también
ha planteado el vínculo entre la dramatización corpo-
rizada y la identidad: “El yo es una forma de ir to-
mando cuerpo, y va corporeizando las posibilidades”
(Buttler, 1988: 521). En nuestro campo de estudio, es
posible proyectar estos planteamientos: las performa-
tividades no sólo construyen a los sujetos, sino tam-
bién los lugares y la ciudad misma. Esa construcción
es posible porque los actos performativos le otorgan
significados e identidades a los lugares. Y ello ocurre
en un proceso siempre inacabado por el que esos lu-
gares construidos performativamente a su vez cons-
truyen a esos sujetos-cuerpos que los habitan, sus
identidades y sus comportamientos. 
Un ejemplo de performatividad constructora de
lo urbano y construida por lo urbano es la dramatiza-
ción –es decir la “continua e incesante materialización
de posibilidades” (Butler, 1988: 522)- de las diferentes
distancias sociales (Lindón, 2013) en los diversos es-
pacios urbanos y entre distintas alteridades. Y es en
ese proceso constante de actuar en y con la ciudad, y
con los otros, que el espacio urbano adquiere rasgos
particulares y entra en un proceso de constante he-
chura por parte de los sujetos-cuerpos que lo habitan,
y dramatizan lo social. 
El concepto de performatividad está estrecha-
mente vinculado al de hexis corporal, particularmente
desarrollado por Bourdieu (2004). Para el sociólogo
francés, la hexis corporal son disposiciones, es decir
las formas en que nos exponemos al dolor, a la emo-
ción, a la ira. Las hexis corporales resultan del proceso
de socialización, están sedimentadas en nosotros, gra-
cias a que nuestro cuerpo está abierto al mundo so-
cial, y así se constituye en expresión de ese mundo
social. Las hexis se hacen naturaleza. Se hacen im-
prontas sociales encarnadas -por ejemplo, las de
clase, de género- es decir se constituyen en cuerpo. 
Es la hexis corporal lo que constituye el objeto
primero de la percepción, y por ello el espacio público
se reconfigura constantemente en múltiples escena-
rios en los cuales el habitante ofrece su propio cuerpo
(a través de las hexis corporales) como espectáculo.
Las hexis corporales constituyen una estructuración
durable de la corporeidad, que es cargada con signifi-
cados y valores sociales. Son aprendidas desde la in-
fancia como patrones de hábitos ligados al cuerpo
individual. Viene a constituir una especie de memoria
corporal, que se presenta en el caminar, el comer, el
bailar…
Tanto la performatividad como la hexis corpo-
ral, para nuestro objetivo, constituyen dos entradas
analíticas relevantes para pensar la ciudad practicada,


















































3 El conjunto de disposiciones prácticas, corporales, maneras de
tenerse y mantener el cuerpo, de caminar, hablar. 
4 Se considera lo “no representacional” en el sentido de las Teorías
no representacionales: Esto es, no como una simple repetición
(representación), sino asumiendo que los cuerpos -como trayec-
torias dinámicas- se actualizan y se individualizan a través de con-
juntos de relaciones y de prácticas, que no son ajenas a
disposiciones y habitus. También: Anderson y Harrison (2010). 
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flujo constante. Por ello expresan la materialidad del
espacio urbano, pero como materialidades efímeras,
que se hacen y se deshacen. Esto mismo fue denomi-
nado por David Seamon (1979) body ballet, como una
forma de preguntarnos por el espacio siempre cam-
biante. 
2. Afectividades
Si bien los afectos y la afectividad han empe-
zado a generar interés muy recientemente en los es-
tudios de la ciudad, aun son tenues. Posiblemente una
obra emblemática en este rumbo sigue siendo la de
Richard Sennett, Carne y Piedra, publicada inicial-
mente en 1994. Como ha señalado Nigel Thrift
(2008:171), el registro afectivo es totalmente ubicuo
y forma parte de todas las actividades propias de la
ciudad, pero solo escasamente ha sido problemati-
zado con relación a la ciudad. El tenue interés reciente
de los estudios urbanos por la afectividad no es ajeno
al giro hacia la corporeidad y las emociones que invo-
lucra a buena parte de las ciencias sociales en las úl-
timas dos décadas. De igual forma, también está
emparentado con el giro sensorial, que destaca David
Howes (2014), en su caso con particular relación con
la Historia y la Antropología, aunque sin duda alguna
dicho giro también trasciende estas dos disciplinas en
particular e involucra casi todas las ciencias sociales y
las humanidades. En cambio, en la Filosofía existen
antecedentes lejanos y en estricto sentido, nunca se
abandonó la reflexión sobre los afectos. Una de las
obras señeras en este ámbito del saber, y muy recu-
perada en los últimos años, es la de Baruch Spinoza,
del siglo XVII. Etimológicamente, la expresión afecto
procede del latín afficere, y significa influir o afectar.
En ello radica toda la discusión actual acerca de los
afectos y la afectividad, en lo que afecta o influye en
el sujeto. 
Tal como ocurre con tantos otros conceptos, el
afecto constituye una de esas expresiones que gene-
ran la fantasía de resultar transparente por su fuerte
presencia en el discurso coloquial, como simple no-
ción de la vida práctica. Sin embargo, es necesario es-
pecificarla teóricamente, sobre todo porque existen
varias tradiciones del pensamiento, en las cuales la
afectividad ha tomado matices. En este rumbo parece
ineludible subrayar la negación, es decir, destacar
aquello que no es: Así insistimos en que no nos refe-
rimos a la afectividad como la sola expresión de la in-
terioridad del sujeto, ni como sinónimo de emoción,
aunque indudablemente los afectos pertenecen al
ámbito emotivo5. 
Una forma de concebir el afecto es como cono-
cimiento corporeizado (embodied knowledge). Así, el
afecto es reconocido como conjuntos de prácticas in-
corporadas o encarnadas, que producen un compor-
tamiento visible. El ejemplo de la orientación espacial
del sujeto al desplazarse, es de los más socorridos al
respecto. Nos desplazamos exitosamente por la ciu-
dad, nos orientamos, reconocemos lo que ocurre de-
trás y delante de nosotros, arriba y abajo, por ese
conocimiento encarnado en nosotros y reactualizado
constantemente. En esta senda, el pensamiento de
Paul Rodaway (1994) ha sido decisivo para afianzar
una Geografía sensorial, que sin duda retroalimenta
y se entrelaza con los estudios sensoriales sobre la ciu-
dad. Por su parte, Rodaway ha retomado las bases
construidas en torno al tema por Yi Fu Tuan (1974;
1977), desde los años setenta y por Kevin Lynch
(1960) y Edward Hall (1966) desde los sesenta. Con
una mirada más antropológica, Michelle Rosaldo
(1980), ha observado algo semejante: las emociones
no son sustancias en el cuerpo sino pensamientos cor-
porizados, prácticas sociales estructuradas que se dra-
matizan y se dicen con palabras, dentro de un
contexto cultural particular. Esta versión de las emo-
ciones es muy cercana a la afectividad que se viene
comentando. Algunos autores actuales, como Thrift
(2008:175), insisten en que una de las limitaciones de
estas concepciones muy imbuidas de la fenomenolo-
gía, radica en que los afectos corren el riesgo de que-
dar más o menos descontextualizados, cuando el
entorno sería decisivo en la configuración de los afec-
tos. Sin embargo, esta discusión sigue abierta, ya que
algunos autores desde una mirada fenomenológica
cuidan expresamente evitar la descontextualización,
o dicho de otra forma introducen claramente la rela-
ción texto-contexto. 
Otro acercamiento al afecto es en la perspec-
tiva freudiana, posiblemente sea esta la concepción
más difundida: El afecto serían así aquellas emociones
primariamente vehiculadas, es decir que el afecto po-
dría concebirse dentro de las variaciones del tema del
deseo. La emoción constituye así, una pasión que do-
mina al sujeto, una pasión primaria e intensa. Mien-
[12]

















































5 La palabra emoción procede del francés émouvoir, que significa
“conmover”, “emocionar”. Está formada por “mover”, “poner en
movimiento” y por la partícula e- que significa “fuera”. De allí la
relación y parcial traslape con afectividad: émouvoir puede expre-
sar el movimiento afectivo que del individuo. 
tras que los sentimientos serían los afectos más ela-
borados, modulados socialmente y controlados por el
sujeto.
Una tercera perspectiva, alimentada en la obra
de Spinoza y replanteada por Deleuze (1990), destaca
que el interés en la afectividad radica en tratarla como
una sensación que se mueve a través de los sujetos,
de una persona a otra y sin mediar el nivel cognitivo.
En esta perspectiva, el punto de partida es el efecto
instantáneo que produce una imagen sobre mí, esa
imagen puede proceder de una persona, una cosa,
una situación, una institución... Esto que la imagen le
produce al sujeto es una afección y siempre será ins-
tantánea. En cambio, el afecto expresa el tránsito de
una situación previa a otra actual, o de la actual a una
futura, por ese efecto que ha producido en el sujeto
la imagen. La imagen podrá influir en un cuerpo pro-
duciéndole un afecto (affectus) de alegría o bien, de
tristeza. El primero aumenta la potencia del cuerpo y
el segundo la disminuye. Entonces la afectividad es la
capacidad de reacción del sujeto ante el entorno, sea
que contribuye a movilizarlo en algún sentido, o bien
lo inmoviliza, le resta potencia.  
El afecto así concebido es pre-lingüístico, pero
circula entre los sujetos y por ello configura lo social.
Esto lo torna una clave particularmente relevante para
comprender el espacio público de las grandes ciuda-
des y sus dinámicas: Así, el afecto sería aquello que
“redistribuye la subjetividad hacia fuera”: Nigel Thrift
por todo lo anterior, concluye que la afectividad es es-
cénica y en ello está anclada la dimensión espacial del
afecto. En este texto, consideramos la afectividad en
la perspectiva de Thrift (2008)6, como una sensación
no discursiva que circula entre los cuerpos, hacia
afuera del cuerpo, y que se espacializa al exponerse,
y así construye el espacio social y el vínculo social,
pero también la retomamos en términos del conoci-
miento corporizado de Paul Rodaway. 
3. El espacio público: configurado y configurador de
dramatizaciones y afectividades
El espacio público de las grandes ciudades lati-
noamericanas actuales, desde los años sesenta/se-
tenta del siglo XX, se fue configurando creciente-
mente a través del habitar de muy diversos sujetos so-
ciales, que a la luz del crecimiento y la expansión ur-
bana, fueron encontrando diversos nichos. Así, la ex-
pansión urbana acercó y confrontó sujetos-habitantes
diferentes, por la conjunción de varios procesos: las
migraciones que reunieron a más y más personas en
las ciudades, la expansión territorial de las ciudades
que extendió los desplazamientos cotidianos pendu-
lares y así, hizo que una parte creciente de la cotidia-
nidad transcurriera en la movilidad espacial cotidiana,
en las calles de la ciudad. Pero esa expansión también
profundizó los patrones de segregación urbana. La am-
pliación de los mercados de trabajo fue incluyendo a
diversos actores en el mundo del trabajo, y eso tam-
bién los lanzó de una forma u otra, a habitar parcial-
mente el espacio público y habitar distintos lugares de
la ciudad. Las múltiples modalidades de la llamada in-
formalidad, también hizo su parte para configurar for-
mas perdurables de habitar el espacio público, por
ejemplo, trabajando. El aumento y la diversificación de
los patrones de consumo en todas sus formas (con-
sumo de bienes y servicios, consumo cultural, con-
sumo de espacios de ocio…..) contribuyó para que la
satisfacción de ese consumo generara un aumento de
la exposición al espacio público, un habitarlo más in-
tensamente. Todo ello fue convergiendo para que el
espacio público de las grandes ciudades confrontara y
reuniera crecientes diferencias, otredades inesperadas
y muchas veces, rechazadas.
Estas formas de movimiento -no solo como des-
plazamiento físico, sino también en el sentido vitalista
del movimiento como el flujo constante de la vida en
la ciudad- han sido acompañadas de la incorporación
y la reproducción de hexis corporales por parte de los
sujetos habitantes de la ciudad. Dichas hexis no solo
son expresiones de la vigencia y efectividad de los pro-
cesos de socialización, en términos prácticos también
dan cuenta de las formas en que los cuerpos habitan
ese espacio público y en consecuencia de la forma en
que operan los regímenes de regulación socio-espa-
cial. De estos diversos regímenes uno sumamente
claro en las hexis corporales son los regímenes proxé-
micos, el manejo de las distancias sociales y afectivas
en las diversas relaciones sociales que se ponen en
juego en el espacio público. 
En otras ocasiones se ha destacado que, un re-
curso con que el habitante de las grandes ciudades la-
tinoamericanas actuales procesa en su cotidianidad
la expansión descomunal de las ciudades, es reducién-
dolas a micrópolis, que vienen a resultar algo así como
archipiélagos de territorios, casi nunca totalmente


















































6 La perspectiva de Thrift sobre los afectos, integrada en su teoría
no representacional, en este tema se alimenta de Deleuze (1990),
quien a su vez se inspira en Spinoza.  
Alicia Lindón
a veces de manera perdurable y otras solo de forma
efímera (Lindón, 2010). También se ha mostrado que
esos fragmentos de la ciudad practicada por un sujeto
llamados micrópolis se pueden comprender a través
del concepto de redes topológicas de cada habitante
y sus entrecruzamientos como otra forma de com-
prender el habitar estas metrópolis (Lindón, 2014). En
este caso, y desde la inquietud por la performatividad-
hexis-afectividad, se postula la reducción subjetiva de
la otredad, incluso frecuentemente en términos de
manera binaria, cuando esa otredad se hace parte de
nuestras micrópolis pero no está integrada en nues-
tras redes topológicas. 
A fin de anclar lo anterior, en las páginas si-
guientes se retoma la metáfora de los hologramas en
las ciencias sociales contemporáneas: Por ejemplo
Jean Baudrillard recurre a él en su obra América
(1986), Edgar Morin y Anne Kern también lo hacen
así en su reconocido trabajo titulado Tierra Patria
(1995), Jesús Ibáñez en Más allá de la Sociología: El
Grupo de Discusión (1979) y Pablo Navarro, en su
libro titulado precisamente El Holograma Social
(1994). Estos autores han recurrido una y otra vez al
holograma fotográfico para estudiar las complejas so-
ciedades actuales. En esta ocasión, retomamos –solo
muy someramente- la propuesta del holograma en
su versión socio-espacial (Lindón, 2007), como una
forma de aproximación a la construcción social de los
lugares y la ciudad. En este caso, se ha planteado que
“El holograma espacial sería un escenario situado en
un lugar concreto y en un tiempo igualmente demar-
cado, con la peculiaridad de que en él están presen-
tes otros lugares que actúan como constituyentes de
ese lugar. Esos otros lugares traen consigo otros mo-
mentos o fragmentos temporales, otras prácticas y
actores diferentes aunque también pueden ser seme-
jantes a las que se están realizando en ese escenario
[…] la imagen adquiere profundidad (la tridimensio-
nalidad), cuando las formas espaciales y los haceres
(las prácticas), son reconocidos con sus significados”
(2007:41-43). 
A partir de todo lo previamente presentado, a
continuación esbozamos dos escenarios de vocación
holográfica, sumamente presentes en las grandes ciu-
dades latinoamericanas actuales: Uno organizado en
torno a la otredad diferente que instaura el miedo y la
desconfianza, otro en torno a las movilizaciones masi-
vas y callejeras que plantean alguna demanda social y
que en ocasiones se reconfiguran en la presentación de
la propia corporeidad como espectáculo para los otros.
Estos escenarios, de vocación holográfica, son indiso-
ciables de su condición situada7 en el espacio público,
de modo tal que dicha situación se hace parte del es-
cenario mismo y no es un simple contexto externo al
asunto. En lo que atañe al espacio público, más que
pensarlo en las perspectivas dicotómicas y muy discu-
tidas de la oposición público/privado8, se lo considera
en la mirada de Manuel Delgado, vale decir en la ten-
sión y porosidad de las fronteras móviles e inestables
entre el “adentro y el afuera”, o entre la ciudad de las
“implantaciones (o los enclaves)” y la “ciudad de los
desplazamientos” (Delgado, 2007:27-41).
3.1. Las corporeidades del miedo y la desconfianza
Desde inicios de los años noventa del siglo XX se
han multiplicado los estudios urbanos focalizados en el
binomio ciudad/miedo. Tal vez un texto emblemático
y pionero de este capítulo es City of Quarz de Mike
Davis ([1990] 2003), en donde el autor abre el tema que
denominó la ecología del miedo, para dar cuenta de la
suburbanización de los suburbios bajo la fantasía de la
protección. Esta problemática empezó a abordarse
unos años después de la aparición de esa obra desde
una vieja expresión en el estudio histórico de la ciudad,
como es la de muralla. Esta expresión devino en amu-
rallamiento al trasladarse al análisis de los suburbios de
los suburbios que buscan protección y seguridad. La
problemática del miedo y la inseguridad en las actuales
ciudades, vino a articularse con la expansión de la vio-
lencia, hasta llegar a configurar uno de los rasgos más
fuertes de las grandes ciudades actuales. Y ello a su vez,
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7 En general la referencia al conocimiento situado se asocia con el
pensamiento feminista desarrollado desde los años ochenta y en
los noventa, y en particular con los aportes de Donna Haraway
(1995), aunque también otros más recientes, como por ejemplo
la obra de Robyn Longhurst (2005). No obstante, con anterioridad
se desarrollaron planteamientos respecto al conocimiento y el
aprendizaje situado desde las teorías de la cognición situada, que
a su vez tomaron aportes iniciales de Lev Vigotsky. De acuerdo a
Jean Lave (1997), las teorías de la cognición situada afirman que
las personas que actúan y el mundo social de la acción, no pueden
ser separados.
8 La vieja dicotomía público/privado resulta superada por la vida
urbana misma (Ostrovetsky 2001) en cada ocasión en la que en
lo público emerge lo privado y cuando en lo privado se presenta
lo público. Así, el mundo empírico desborda la dicotomía, por
ejemplo, cuando en las calles –expresión del espacio público- los
medios nos indican cómo configurar los espacios privados e in-
cluso los espacios de la intimidad. Pero igualmente resulta supe-
rada la vieja dicotomía cada vez que en los espacios privados
adquiere centralidad lo público: Se puede decir que las calles de
la ciudad penetran el espacio privado a través de los medios de
comunicación.
se integra como parte sustancial de las sociedades ac-
tuales, identificadas como sociedades del riesgo y la in-
certidumbre (Beck, 2002; Bauman, 2006). En ese
contexto, uno de los escenarios de vocación holográ-
fica que integramos tiene relación precisamente con el
miedo y la desconfianza hacia la otredad, que circula
ampliamente en los espacios públicos. 
Estos escenarios de vocación holográfica que
se configuran en torno al miedo y la desconfianza,
ampliamente presentes en las ciudades latinoameri-
canas, casi siempre se configuran en torno a corpo-
reidades masculinas: ello implica que no sólo forma
parte de ellos el sujeto masculino, sino que por sobre
todo es la corporeidad masculina. El miedo y la des-
confianza se configuran sobre todo desde  la imagen
que la corporeidad genera en el otro. 
En ocasiones, a la condición masculina se le
agrega también la condición de joven y frecuente-
mente la pertenencia social a grupos de escasos re-
cursos. Situacionalmente, estos escenarios
holográficos pueden presentarse habitados por figu-
ras como las dibujadas, pero solitarias, en otros casos
como pequeños grupos. En cuanto a la temporalidad,
se trata de escenarios mayormente nocturnos, aun-
que en otros casos la espacialidad cerrada o muy
abierta, puede recrear la condición solitaria propia de
lo nocturno: así, la espacialización en un lugar aislado
o en el cual diversas formas espaciales reducen la vi-
sibilidad, puede permitir que la situación también
ocurra en el ciclo diurno. De igual forma, estos esce-
narios suelen anclarse en territorios identificados en
sentido amplio por el peligro y el miedo. 
Si la corporeidad masculina expresa el riesgo
para los otros, más específicamente cabe observar
que no sólo resulta de lo que expresa el cuerpo sino
también de las performatividades que adoptan estas
otredades. En parte son performatividades que deno-
tan la apropiación intensa de aquellos fragmentos del
espacio público en los cuales permanecen y contro-
lan, o bien en los cuales desarrollan coreografías de
desplazamientos ágiles, veloces y seguros. Sea por la
permanencia en un lugar o por las coreografías de los
desplazamientos eficientes, casi siempre la apropia-
ción de los lugares denota una dominante material,
es decir el espacio es apropiado materialmente. Las
performatividades dominantes son aquellas que tras-
lucen la intencionalidad de ejercer la violencia física
sobre los transeúntes y/o la intencionalidad de des-
pojar de las posesiones a quienes circulan por el lugar.
Todo ello es parte de la dramatización corporal que
realiza el tipo de sujeto social que encarna la peligro-
sidad y la delincuencia. Adicionalmente, estos esce-
narios también suelen integrar elementos míticos le-
gitimados en los contextos culturales en los que se
recrean estas situaciones, con lo cual adquieren
mayor anclaje local. 
La configuración de este tipo de holograma
socio-espacial también resulta asociada a la afectivi-
dad en términos de la circulación pre-discursiva de
sensaciones: Esas corporeidades masculinas amena-
zantes generan en los sujetos amenazados una afec-
tividad que inmoviliza, resta potencia en el otro,
transmite miedo, sentido de fragilidad y riesgo. Esa
afectividad circula entre los cuerpos de los sujetos
amenazados. Al mismo tiempo se moviliza la sensa-
ción de control de los otros y la situación, por parte
de quienes encarnan el ejercicio de la agresión. 
3.2. Las movilizaciones callejeras: afectividades 
brumosas
Este segundo escenario de vocación holográfica
se ubica en la tendencia actual a la multiplicación de
las reivindicaciones sociales y de las demandas públi-
cas frente a diversas situaciones que excluyen a algu-
nos sujetos del acceso a recursos particulares y/o a
reconocimientos específicos, así como también frente
a las disputas por la apropiación del espacio público
para manifestarse y aumentar la propia visibilidad so-
cial y la de las demandas que se enarbolan (Tamayo,
2010; Tamayo y López-Saavedra, 2012). Este tipo de
escenarios crecen exponencialmente en las grandes
ciudades latinoamericanas frente a la tensión instau-
rada entre la creciente segregación y exclusión urbana
por un lado, y por otro las formas de resistencia frente
a ello. Estos escenarios holográficos también se puede
contextualizar en el horizonte contemporáneo que
Guy Debord bautizó como la sociedad del espectáculo
([1967l] 1974) y que en los últimos veinte años tiende
a interpretarse desde la centralidad que han adqui-
rido las imágenes en las actuales sociedades. De
modo tal que en unos casos se generan escenarios ho-
lográficos en los que se destaca la resistencia, y otros
escenarios parecen más orientados a la contempla-
ción de los otros, de quienes no participan en la mo-
vilización callejera, pero si se constituyen en
observadores. 
Estos escenarios holográficos solo en ocasiones
resultan de configuraciones de género. Estos casos
menos frecuentes –aunque no ausentes- suelen res-



















































a un grupo social carenciado tampoco es condición
necesaria, aunque suele estar presente, por ejemplo
como la pertenencia a un grupo social que no ha ac-
cedido a la vivienda o a servicios urbanos básicos. La
condición de juventud casi siempre está presente
como corporeidades dominantes en los escenarios de
movilizaciones callejeras, pero suele ocurrir que la de-
manda y/o la reivindicación no se asocia directamente
a la condición de joven. De manera tal que en estos
escenarios holográficos –y a diferencia de los anterio-
res- puede estar presente la condición de género
como estructurante, o la condición de pertenencia a
un grupo carenciado en términos socio-económicos,
pero también pueden estar ausentes. 
Los hologramas generados en el contexto de
movilizaciones callejeras casi siempre son diurnos,
precisamente porque esa condición se reconoce como
una de las posibilidades de otorgarle mayor visibilidad
a lo que se manifiesta. En cuanto a la espacialidad, su
peculiaridad radica en que la dominante es el despla-
zamiento. Toda movilización callejera puede dete-
nerse y permanecer en diversos lugares, sea por la
dinámica compleja del desplazamiento callejero o sea
por la relevancia de detenerse en algún lugar con
fuerte carga simbólica. Aun así, la espacialidad que da
el tono de la movilización callejera es la del desplaza-
miento, ya que en él va destacado el sentido de difun-
dir espacialmente un reclamo o demanda social. De
igual forma, los escenarios de vocación holográfica de
las movilizaciones callejeras siempre son colectivos,
sin que ello impida que dentro de ese colectivo se
constituyan micro-escenarios en los cuales puedan
emerger individuos aislados.  
Al igual que en el anterior tipo de holograma
socio-espacial, la performatividad resulta una de las
claves de mayor fuerza para lo que está en juego. La
otra clave es la afectividad, en la perspectiva no dis-
cursiva antes planteada. Particularmente relevante es
la performatividad para la configuración de  escena-
rios holográficos que adquieren un carácter de espec-
táculo social, en los que el otro es la sociedad en
sentido difuso. En los escenarios holográficos de mo-
vilizaciones callejeras confrontativas, de fuerte resis-
tencia, en los que el otro representa a quien se
reclama, se enfrenta y se opone, la dimensión perfor-
mativa también es relevante, como dramatización de
la resistencia activa.  
En este tipo de escenarios holográficos, junto a
la capacidad estructuradora de lo performativo, tam-
bién incluyen una componente de afectividad de no-
toria centralidad en la definición del escenario. Una
vez más, se trata de la afectividad entendida como
aquella sensación que se mueve a través de los suje-
tos, de una persona a otra, sin la mediación del nivel
cognitivo ni de lo lingüístico, pero si territorializán-
dose. En estos escenarios de las movilizaciones calle-
jeras, particularmente los de tipo confrontativo y de
resistencia, en los que el otro puede ser el Estado, el
poder y la autoridad y/o los encargados de controlar
la movilización, la sensación que circula de un cuerpo
en otro –esa peculiar afectividad- suele contener una
de las claves de la reconfiguración del escenario de la
movilización al escenario de la violencia y el enfren-
tamiento. La sensación que circula prediscursiva-
mente entre un cuerpo y otro, expresa el tránsito de
una situación previa a otra futura: por ejemplo, de
una situación previa de demanda a otra posterior de
enfrentamiento violento y colectivo. 
Esa forma afectividad que circula entre un
cuerpo y otro parece desbordar el concepto de la
hexis aprendida, o del régimen proxémico incorpo-
rado en la socialización. Más bien se trata de una afec-
tividad que se moviliza en direcciones muy diferentes
a lo aprendido en los procesos de socialización corpo-
ral. Se trata de sensaciones que buscan transgredir los
regímenes proxémicos legitimados y donde esas sen-
saciones que pasan de un cuerpo a otro son semejan-
tes a algo colectivo que se va anclando en uno y otro
sujeto, sin la elaboración que supondría construir un
discurso sobre la cuestión. Dichas sensaciones pueden
ser entendidas también como una reducción de lo que
está en juego en dicho escenario, ya que la otredad
es reducida a la oposición que se enfrenta desde
ambas perspectivas. Este tipo de afectividad se halla
sumamente presente en diversos escenarios de nues-
tras grandes ciudades, pero también coexiste con
hexis corporales más internalizadas y apropiadas en
los procesos de socialización. 
Reflexiones finales
Las páginas previas ofrecen una lectura frag-
mentada de la ciudad, pero ello permite -dejando
atrás las aspiraciones de dar la panorámica de toda la
extensión urbana- focalizarnos en la ciudad-movi-
miento. En este camino, se ha otorgado centralidad
no sólo al sujeto que hace y rehace lo urbano en cada
instante, sino también a su corporeidad. La corporei-
dad y las emociones son constitutivas del sujeto, son
inmanente al sujeto, se confunden con él y con su
identidad. En otras palabras, nuestra mirada integra
[16]

















































la dimensión corporal para la comprensión de lo ur-
bano, ya que en ella radica la dinámica urbana, aun
cuando muchas veces ha sido reducida al desplaza-
miento de los objetos. 
Por otra parte, se ha mostrado que la dimen-
sión corporal no se limita a la referencia a los cuerpos
como objetos estáticos que ocupan el espacio urbano.
Ha sido considerada de manera vitalista, por ejemplo
en términos de la corporeidad, vale decir, lo que los
cuerpos expresan en distintas circunstancias. La di-
mensión corporal también ha sido integrada en lo ur-
bano desde el ángulo de la performatividad, es decir
aquellas formas en que los habitantes dramatizan lo
social. Y por último, se ha insistido en la pertinencia
de integrar en los sujetos-cuerpo la afectividad no
como simple referencia a la interioridad de los sujetos,
sino como sensaciones que se transmiten y anclan en
los cuerpos y así configuran los lugares. Como ha ex-
presado Sonia Andrade, “nadie puede desligarse de la
afectividad, siendo portador de una estructura expre-
siva que lo construye y lo conecta con el mundo”
(2012: 203). 
La experiencia espacial de la ciudad siempre
supone contactos intensos con la otredad. Para el ur-
banita, la otredad se presenta como insoslayable.
Esas otredades y entorno heterogéneos necesaria-
mente generan en el sujeto-cuerpo sensaciones, y
movilizan afectividades. La afectividad de lo urbano
son aquellas sensaciones que experimenta el habi-
tante del espacio público, circulan junto con el ruido,
el movimiento, la aceleración, la heterogeneidad, los
otros. El afecto es una constante en toda experiencia
urbana, aunque como ha observado Nigel Thrift el es-
tudioso de la ciudad solo excepcionalmente repara
en él (2008: 172). En cambio, el habitante de la ciu-
dad sabe que su espacio vivido en ocasiones debe ser
conquistado, defendido, explorado, utilizado, com-
partido. En ello siempre se involucran la corporeidad
y las emociones. 
El texto ha recurrido a escenarios de carácter
holográficos: Esto es escenarios construidos en un
lugar, en un fragmento de tiempo, con ciertos actores,
con particulares performatividades y afectividades y
que tienen la peculiaridad de contener en ellos otros
escenarios, de otros lugares, de otros momentos, con
otros actores y corporeidades, pero que se conectan
con el instante presente por una trama de sentido
parcialmente repetida y proyectada a través de las
biografías de los urbanitas, y que además se han ins-
crito en sus cuerpos, como las historias (Cameron,
2012). En ocasiones los actores tienen la sensación de
haber estado en otros escenarios semejantes en otros
momentos de su biografía. En otros casos, por la co-
tidianidad del tipo de escenario el actor utiliza espon-
táneamente el conocimiento práctico que incorporó
en esos otros escenarios contenidos en el presente.
En un caso y otro, el valor holográfico de los escena-
rios urbanos radica en que -como el Aleph borgiano-
devienen en el lugar que contiene otros lugares (no
todos, sino otros). 
Sin duda alguna, observar las reconocidas pro-
blemáticas urbanas, tales como el miedo, la inseguri-
dad, la violencia, desde este tipo de miradas ofrece
una comprensión diferente de la ciudad y lo urbano,
a la que resulta de los clásicos informes que miden,
correlacionan y localizan estos fenómenos. 
De esta forma, la corporeidad, las emociones y
la afectividad, en estas páginas, aspiran a constituir
una alternativa para comenzar a transitar del estudio
de la ciudad de las formas espaciales y los habitantes
fijados rígidamente en los diversos lugares, es decir la
ciudad del homo dormiens, a la comprensión de la ex-
periencia de lo urbano, y toda experiencia incluye
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